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SINTESIS 

El presente estudi'o sobre La Parttcrpact ón de 1as Uni'dades 

Domés.ttca~ en la Organizaci'ón cooperativa de VtJtenda se 'rea1i:z6 en' 

el R.Japco del Curso sobre "pOlweza, Subanpleo y E§:·tpategi:as. de S)JIi,~. 

s rs.tencta en Area~ Iírbanas" organtzado por FLACSt), Sed~ E.cuatlop. 

La investigatrión de campo realizada da cuenta, por un lado 

de 1as di'versas prácti cas que rea li'zan lo moradores deles trato pop~ 

lar urbano de la zona estudiada en torno a la adqui'stci'ón de suelo· 

urbano y vivienda propia; y que, dada! las condi'dones de preca1'i'e. 

dad en que se dsenvuelven, se ven obligados a poner en marcha una g~ 

ma heterogénea de recursos para conseguir tal propósHo. 

Por otro lado, exí's te sufi ctente evidenci'a empiri'ca de que 

• tal proceso se viabilizó a través de la organi'zación de vivtenda popu­

lar: la CooperaUva. 

En consecuenci'a, desde esta perspecti'Va se examinaJ"'á en qué 

medi'da la orqantzac tón tia dado respuesta a las espectat ívas t aspiraci.Q. 

nes -de las, tJn,ilJades DOJI.Jé~ t reas acog i'sndo tal neces tdad t operando drcha 

t1em.af)t)a hahi.'ta<::i~na l. 

E,l ~fahaj o parte. de 1a premi:sa de que 1a c...,ts i.~ 9~nepa 1 que 

~-pepi~e.nta el si'Ste.Jl,1a ~api:'tali:~·ta en su conjunto ha tOo 901pean.élo, sobre 

todo en los. .últi.~o~ años , '!lucho AJás la ecenoafa de las. uníjíades do~és,ti. 

ea~ d~l ~~t,ato pop~laf llFban9, en especial; aunque de modo geflepal de 

todo el es;t.l?ato ~QPlJlar •.De al l f-que, por un lado, los. ~.~oce.~.'os. de. t,an~ 

fo~aei~n ~'mooepnt7actón tle. la soci~dad eCJJatol?i~na que'se haf):prodotl~o 

• ·en. las .últimas, décatl'as, han a~utJi.'!a·do sus condtetones de JYi:tla y ',:-;--el ~ ldor~ ~ 

viii' 
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te r-iqueza/pobr-eze , dado e¡carácter dependtente del desarro11 o cap í 

talista en el país. Y por otro, el crecimi~nto urbano acelerado exp~ 

rimentado por 1as ciudades y "caracteri zado por una rápi da renovaci ón 

y expansión urbana"(Garcia:1985), obli'ga a vastos sectores de pobla ­

cfónurbano-marginal a subsisti"r en condi"ciones muy difíciles. 

De este modo, los sectores populares se han vi"sto forzados 

a resolver problemas y dificultades cuotidianas, como empleo, salud, 

viv tenda y servi eros coIectivos , creando estrategi as a lternativas­

en muchos de esos casos, a la formalidad de las políticas estatales 

o de poder local que han dado respuestas muy pardales a dichas ne 

ces tdades , entre otros factores, por defi'ci'encfas de recursos fi'nan 

• deros. 

En.es te contexto, en el caso concreto de la vivienda , las 

femil fas pobres asumí eron formas organi zat ívas que les permitieron 

la adquts í ctón de tales demandas. Este es el caso de las Coopera­

tivas de Vivienda. 

El Proyecto real rzado se. efectuó en 1a Cooperati va de Vi ­

vrenda "Lucha Obrera" de la ciudad de Babahoyo, que entre 1976 y ­

19.7] ·rea li:zó tnvas tones y tomas de ti erras ubicadas en áreas cerca 

nas' a la dudad y en donde, luego del confli'cto, construyeron sus vi. 

viandas alrededor de 150 fami:l fas de es casos recursos. 

El presente tnfonne ti'ene las si.gui:entes. papt.es·:. 

l. E'n primer lugar, a modo de introducctén , planteamos' cuest tones éle 

ti po teóri co y metodo1ógi co en ténni nos de deftni'r el prob 1ema en ­

• estudio, sus dimensiones y sus consecuencias sociales. 
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2. Luego hacemos notar de qué modo, en el contexto de la crisis, es 

tando agudizadas las condiciones de vida de la poólaci~n poor-e, las uni~a­

des domés·ttcas del es.trato popular ...urbano enfrentan la demanda de vtvren­

da. En s-ttuacrén de alta precari"e.dad, sobre todo leboral , estas unidades ­

donést tcas act ivan diferentes recursos materiales y' orqani'zat tvos 11 y asu 

men diversas' prácti:ca~' creattvas, tnnovador-as , tendi"entes a su reproducción 

social ':t a dar- curso a la es trateqta de supervtvencra en cuanto a la vivi"e!l 

da. En este proceso, las' famtltas' redefinen , en su tnter-ror y en su dinámi­

ca, los roles y funcrones de sus mí'emáros , ge.nerando, con ello, cierta so 

b.re...expl otactón de su fuerza éle trabajo, a la vez que van modtfi'cando las 

propras es trateqras de soñrevtvencta, 

• 3. En tercer lugar abordemos las re.laclones de la gente. con la or ... 

ganizaci"ón precrsando los campos de vtnculactón entre la par-t lctpaclón 'de 

los dirigentes en la organización y el carácter de las relaciones políti­

cas entre estos y los partidos políticos; así como entre estos y la gente. 

~or últinJo, se ~lantearán algunas conclusi.ones y propuestas sobre 

el objeto de estudro de esta inves t ipactén: las Urridades Domésttcas en tér 

minos de condensar sus prtnc tpa l es aspectos y dejar abterta la perspect iva 

de dIscus i'Ón y- es tudros postertores . 

.11 En es-te caso, la Coope.ratiya que ello~ constituyeron aparece. 
como recurso de t ipo organi'zati;yo' que al fi"n resulta ser "una ­
estrategia de supervívencta. 

•
 



CAPITULO PRIMERO

INTRODUCC ION

1. CARACTERIZACION DEL PROBLEMA CENTRAL DE LA mVESTIGACION E IMPORTANCIA.

Entre las necesidades que diariamente tienen que enfrentar las ­

famil i as pobres de nuestras ci udades, es tá 1a necestdad de vivi enda. En al

gunos document0s ofi~i~les, como por ej~mplo, el ~lan Nacional de Desarro­

llo tCONADE) 21 se han planteado, entre otros, algunos problemas como el ­

déftcit , las po l ft tcas estatales de vtv tenda, la dificul tad de acceso por

parte de la poblaci6n pobre, materiales de construcci6n y otros.

Si'n embargo, el peso de la crts rs general que afecta nuestra e­

conomfa y a la soci'edad ecuatoriana de modo glob.al de la que se der-ivan ­

múltiples consecuencras socra les , cul tural es y pol ft rcas , hace cada vez

más grave la problemática vivienda y su soluci6n.

De otro lado, dada la tendencia de empobrecimi'ento de nuestra

sociedad, pues, lila i'nci'dencia de la pobreza seguirá siendo mayor ••• 50%

~e poblaci'6n rural, 25% de la poblaci6n urbana ll 3/, y ante el vertigino­

so crecirni'ento de las ciudades , son precisamente, las fami"l ias más po-

bres las que se encuentran más exptlestas a dificultades seri'as en torno

a la supervívenc ta cuot tdrana.

2/ Nos referimos al Plan Naci'onal de Desarrollo 1985-1988.Anexo IlePro
gramas y Proyectos para la integraci6n espacial y organi'zaci6n deT
terri'tor ro, .pág.7 Y ss •
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Qué hacen las familias ~obres para enfrentar y resolver las nece

srdades que les plantea su-propra supervtvencta di:arta? Y en el caso par.

t tcular de la vi,vi'erlda, ¿céJ1lo atíende la ~ente esta necesrdad?

Plantearse es ta pregunta es fundamental ya que 1a vívtenda ti'ene enonne ­

si'gni'ftcaci'ón para la farntlta. En ef'ecto , ella constrtuye no solamente el

luga'r- de descanso para sus mtemb.'res:, o el espacto fis'i'co para 1a reproduc­

ci'Ón t>Jolégtca. La vtvtenda es además' de. eso , el elemento ecoMgi'co de ­

'11}~lt.i~l~~· '.I'i'e.l~<::i~n.~s.' socra tes, ~;. (le. ,p~.p.r-oélu<::ctón de la fuerza de trabaje.

La ·yi:yi:.erl~O~· se con,s:ti:-bp.ye en elemento (le. solipeyi:yencia en cuan­

to que la 51 ente' 1;i~r1,e: neees i:(l~(J t1e. tener un techo para no encontrarse en

1a ea11 e. ':t r1,O tener que estar : s.uj etos. a pa~os onerosos de arr'i endos y a

la crecrente- ppes:i:órl. (Je. la 'pen,ta urbana.

De, a11 t· que 1;O'OOS buscan ten.e". un tedio sequrc. AderJ)ás de esto, 1a vty;-en~!

9a tYa ~a}'en,i:tJQ en' e~tr!lte~ta t1e s.olipeyi~)lencta en cuanto que para obtenerla

1as tJn.i~a1Ies. ·élO11}és,t.tc~s :detleD, i:ntpo'd.oci)' camb í os y.. cier-tos arreg 1os en su

" "~l'o~;:-a organ;:zqd:Ón. tn.tepD.a: X' sobre todo , porque prevean que teniendo casa

propta podrían tener acceso a nuevas fuentes' de "i'l1gresos a través del arr ien

do parcial de la misma.

De este modo,' en el cami'no de la búsqueda de vívrende , se van

produci'endo ci'ertos camtrí os y transformaci ones en 1a di.námi'ca rnterna de 1a

unidad domésti'ca del estr-ato popular-urbano. En otro sentido, la repercu ..,.

sión de la búsqueda éle solar urbano y vivi.enda propi'a hace que las uni~ades

donést tcas se vean obl tqadas a crear, como respuestas or-i'gi'nales, diversas

formas de recursos al ternat ívos que cempensen y' superen su s ituaci ón de pre­

cariedad,
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A lo largo del estudio se observó que las familias pobres del

grupo analizado encaran esta problemática en un determi"nado momento de su

ciclo de vida y que es precisamente cuando los hijos están pequeños, en

la etapa inmediata posterior a la reproducci'ón. Esto se evidencia en el

hecho de que al const i tu ir la orqanrzac tón , el .75.6.3 % de los hijos son .,.

menores de 14 años·,CCfr. Cuadro jf 9.).. Se observará así' mtsmo , que a medi­

da que la f'amíl í'a file creci'endo, la s ttuacrón fue haci'éndose mucho más di'

fíci'l debido a que aumentaron los mrembros , pero no se mejoró las posibt

1rdadés de empleo. Olivta.mente: que. es.te stgniftcó un. at,1",en.to (le gasto, t;r.a
, . ~

yendo consigo la di'fitultad de acceso a la ~i~i~nda.

Por otro 1ado, 1a yi.yi.enda si.empre ha s·tdo COIJ.s.i:tJerada COlIJO una

necesi'dad, Stn embargo, para los grupos en es tudto , la "neces idad" en cua!!..

to ta1, aparece en el momento en que dadas s11s condrcrones de precartedad

no puede ser settsf'echaacon los recursos dí'sponibles , por lo que la organ.!.

zaci ón j ugará un ro1 protagóni co en cuanto cata1rzador de ta1 neces tdad,

En este momento la necesidad deviene en demanda social y abre las puer ­

tas a cierta dinámica en la que el conflicto será Iln referente necesario.

Los grupos estudfados están consti tutdos por moradores del es ­

trato popular urbano insertos en el mercado laboral en distintas activida­

des, como son: comerci'o ambulante(15%), agriculturaC45%), artesaníaC15%),

empleados públicos(20%), y otros que comprende, trabajos parti"culares,ma.!!..

dados, cargas maletas y paquetes,etc, el 5 %.(Cfr. Cuadro j XVI y Anexo 4).

Debe resaltarse, así mi~mo, el hecho de que el 45 %de los jefes

de unidades domésticas estaba const tturdo por ml:ljeres, lo que muestra otro

aspecto en el que se materi'aliza la si"tuación de precariedad de 'estas uni­

aatjes f.lomésttcas, ,"Cfr. Anexo .11, aaemás de tmp l tcar 'una importante con-
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notacrén soctal ; por- un lado, que la mujer ocupa mayor-es espacios secta

les', per-o po.... otro, efe.... ta cond;:c;:ón secta1 de responsabil tdad en la di'

recc íñn de la nrridad domés.ttca.

Por- lo tanto, ¿ de qué manera se da curso a esta necesidad so

ci'al? ¿ De qué medios se valen? ¿ Qué representa para las uni'dades domés

ticas el peso de la vfvi~nda en tanto estrategia de supervivencia?

En el caso estudiado se buscó sobre todo analtzar este proceso a través

de 1a parti ctpací ón de 1as uni dades domésti cas en formas organtzativas:

en este caso la Cooperativa de Vivtenda "Lucha Obrera 11, que den paso a ­

tal demanda. Y en este senttdo , se plantea la urqenc ia de abordar la in

crdenct a de ta1 fenémeno en 1as unidades domés ttcas y 1a búsqueda de ­

vivienda en ellas. Además', éde qué forma la organi'zaci'po acogi'ó tal de ­

manda y espectattva de la gente.

Al r-especto de los' primeros cuesti onamtentos centra 1es que he ­

mos hecho, está claro que tal necestdad oólfgó a las famfltas a reforzar

sus actividades económi'cas y la de sus miembros; a emprender en búsqueda

de nuevas fuentes de recursos; activi~ades de autoa~astecimiénto y auto

consumo; y, por supuesto, una r-edeftni~i~n del papel de los mi'embros de la

unidad danéstica y cembros en la dtvi.stón del trabajo al intertor de la ­

mi:sma. 4/. Y en aquello que se refi'~r.ef~a la part í ctpac tón en la organi'z~

ción se plantea la neces-idad de conocer en qué forma, o en qué medida, es ­

tas formas organi'zativas responden positivamente y empatan con los intere­

ses y aspiractones de la gente.

4/ Entre los nuevos recursos están las ayudas, préstamos,etc.
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En sfntes í's , planteamos el análisi"s de cómo confronta la organi.

zactón la necestdad de vtvi.enda q.ue ttene la gente élesde so propia e~

tructura orqantzat tva , lo que nos aD.re la auer te para emplazar los ro­

l es y funci'ones de los mtembros de 1a orqantzecrñn y de sus' di'ri'gentes

en relación al problema.

El eje central del análi'sis, en el presente estudto, es la un!

dad domésti.ca, y se entiende por ella a los grupos humanos const i'tui'dos

par dos o más persones que manti"enen víncutos de parentesco y consangufni

ni dad y ti"enen res rdenc i a común, rea li'zando rel actones recÍ'procas de­

reproducci'ón materi al y socra l.

En este marco se aborda el comportarntento rnterno de la unidad

domés trca y sus relaci"ones con la orqantzactén en el proceso de adquísj

ci ón de vivi'enda para enfr-entar , de es:te. 11)0do, la neceatded hatrrtac tonal.



2. LINEAMIENTOS TEORICO-METODDLOGICOS

Esta investigadól1 se ubica en el marco de tratami"ento realiza

do sobre los problemas 'inherentes a la pobreza urbana. Como se sabe, ­

esta noctén, más que un concepto acabado, es un elemento indtcativo de u

na am¡;>lta gama de problemas estructurales en nuestras socteélades. En cuan

to tal, expresa funélamenta lmente una condrcrén socia l.

En. efecto, los' sectores urbano ...ma,f1~i:nales, son prectsenente los'

que han rec ürrde mayor impacto del proceso de. acumulactón y' concentrac lón

caprta l is ta , justamente por carecer de medtos éle produccfén.

En, otro aspecto, en cuanto que las cíudades experimentaron un rá

pí'do crec ímtento dem09páfi:co, fueron convirt téndose en ejes éle acumulaci'ón

en medi'o de un proceso que se caracter izó por 1a trractone1tdaél y el de ­

sorden. Tal crecüntento vino asoc rado a f'actoees esbructura les como 1a

desconpos-ictón de 1a hací enda, 1a cr ts i s agraria, 1as 'mt~H;,aci:ones campo-

ciudad 't la i'deologi:-Zaci'ón de la vtda en las ctudades , Y por supuesto, con

el proceso de industriali'zación, como más tarde se di:rá.

Este proceso, unido a otros factores, como 1a defrct encra de re­

cursos fi'nancieros de los organi"smos de poder local, i'nddi"ó.'en la i"ncap.!

ctéJat.l '(Je_ las' ciudades ra'ra atender las demandas. socta les de equipamiento

ft's ix;o y. s:ery tetos" col ecttvos para 1a poalaci ón..
'o .,

En, este, contexto se plantea la prolll~máttc;:a ~e las uni'dades tío

mé.s;ti~'Cas:·de capa a 're.s'olyer la neces itíed de ·vi.yt~n.9a por- la .yí:a de la

opgani:'zaci:6n cocperattva. r"6r lo mismo, este t,rabajo se mueve sobre el eje. .

-6-
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teórico de que la crisis, que por su naturaleza atravieza todos los esp!.

cios e instancias de la vida social, al agudizarse las condiciones de

precariedad de los estratos populares urbanos, hace que para que estos

puedan enfrentar la demanda habitacional y tener acceso a la vivienda, de

ban impulsar prácticas innovadoras en orden a construrr el fondo fami'liar

que compense su sttuacrén y les permrta adqu irir el solar y construfr su

casa.

Estas prácticas son variadas y heterogéneas. Incluyen, la í'nser

ción de otros miembros al mercado de trabajo, por ejemplo en ventas ambu­

lantes, ventas caseras, reparación de artefactos eléctri'cos; así como tam

bién la realización de tareas complementarias que i'nct"'ementan la renta ­

f'amrl i'ar y' que son ·r-ea1rzadas ~op el jefe. de 1a uni:f1ad; aunque en mu chos

casos, en la muestra estudtada , se. é1erpos·tró que tembrén fueron ·real rzadas ­

~or- 1a cón,y.uge.

[1 Cuadro r de la pági:na 8 da cuenta, con fundamentactén empiri>.

ca, éle las ímp l tcactones que el peso de la 'vi:vten.é1a eJerctó en la di'ná ­

mtea trrtejma de las unrdedes domést rcás , E.l trabajo de los' hijos. ~ de ~

las mll~epe~:' si~n.i:ftcó nuevos prohl emas en.·~.as re lacrones mutuas entre los

dí s t tntos mi'embros de la f'ami l ta, debrdo a que muchos tenfan que pasar

gr-an par-te del-tiempo fuera de casa por razones de trabajo o atendiendo ­

las ventas caseras en Sil propid casa, con lo que se tnter-ferfa el contex

to de la dinámica social de la uni'dad doméstica.



CUADRO 1

ACTI.YI.DADES Cl)~PLEf;lENTARIAS QUE. REALIZARON LOS l\lIEMBROS DE
LAS UNIDADES DOMESTICAS PARA LOGRAR CONSTRUIR LAS VIVIENDAS.

MIEI'1BROS

JEFES DE U.D.

CONYUGES

HIJOS

ACTIVIDADES

Ventas ambulantes, costura,
ventas caseras(hielo, helados,
bolos, etc)

Ventas amóulantes, costuras,
poner sueros, dar clases pa~

ticulares, ventas caseras#s~:

Reparación de electrodomésticos,
ventas ambulantes,empleos p~bli­

cos, lustrar zapatos, activfda~

des agrícolas y ventas caseras.

%

50 %

45 %

40 %

FUENTE~I Encuesta Socio-Económi~a.

ELABDRACI:QN: Autor.

Por otro lado, el illrab.ajo 'Jde los. menoresr. imvo lucra múl-

t rp 1es repercus rones no sólo en 1a vida de 1a f'anri'l i:a , s ino tamb.i én

en. el proceso de evo lucrón ps tco lóqrca del nrño; s, ~or lo mísmo , con­

ti~ne profundas consecuencias soci~~es.

Fi na lmente, es necesarfo reconocer que 1a dtnámi ca de 1a U

nidad Doméstica se amp l ió sfgnHicatfvamente deb i'do a que se optimiza-

ron recursos al fncorporar nuevos' miembros en el mercado de trabajo.

Adempás de esto, las unidades domésticas óuscaron nuevas formas de

ootención de recursos, corno ayudas no monetari.as: por ejemplo, ayuda en

trabajo; y, tambfén recibi~ron donactones y soli~itaron préstamos.

~ara la reali2ación del trabajo de campase seleccinnó una mues

tra de vetnte untdades domésticas, de un total de 150 famfl ias que

consti"tuyen 1a Cooperati va Lucha Obrera en 1a ciudad de Ba5ahoyo y

que en 1976-1977 S'e asentó, vía invasiones-compra, en un predro perten~

ciente al señor Celso velásquez
5/.

En esos años, dicha zona estaba

despoblada. Era zona de asentamientos nuevos y de expansión En la actua
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lidad forma parte del Poryecto de Desarrollo UrbancBebahoyovñ/

En términos generales, los diversos gastos que demanda la sub

sistencia de esas unidades doméstfcas selecctonadas , depende de los -,¡

ingresos originados en el trabajo de los mi"embros. Fundamentalmente de

los jefes de hogar. Sin embargo, debido a la presenci"a de bajas ta­

sas de inserción laboral por unidad doméstica y altas tasas de compo­

sición familiar, así como también, por el tipo de activi"dades económi

cas realizadas que no garantizaban mayores ingresos, estas unidades

debieron enfrentar serias dificultades para lograr dar curso a la nece­

sidad habitacional.

En esas condiciones de precariedad, ~ruzadas por la cri~i~ que

precisamente en estos sectores es donde más pesa, las unidades domés-

ticas movilizan, crean y reactivan i"nnovadoramente recursos cuyo de~

t ino es la adqutsrcrón de suelo y cons truccrón de la vi:vtendñ a través del

espacio que 1e proporci"ona 1a organ tzactón.

Teni"endo en cuenta esta sttuacrón se formularon los objet ivos

de la tnvest tqacrón , y en funcrón de ellos, se construyeron algunas hi

pótesis que en algún modo den expli~ación soBre el comportami~nto del

objeto de estudro: las unidades domésticas.

2.1. H1POT ES 1S•

Para aproximarnos a obtener algunas expli.caci:ones del comport~
(' ..

mi"ento de las Unfdades Doméstfcas, ante el problema caracteri'zado y -

descrito anteriormente, y que se ha plnateado como objeto de investi~~

ción, se propusieron las sigui~ntes hi"pótesis:
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HIPOTESIS: EL rnVEL DE RELACION y LAS FORMAS DE PARTICIPA
CION DE LOS MIEMBROS DE nAS UNIDADES DOMESTICAs
EN LA ORGANIZACION COOPERATIVA DE VIVIENDA POPU ­
LAR DEPENDE FUNDAt'lENTAU~ENTE DEL LOGRO DEL OBJETI
VO: LA CASA Y EL SOLAR. -

SECUNDARIAMENTE DICHA PARTICIPACION SE ENCUENTRA
ASOCIADA A MEJORAS REIVINDICATIVAS POSTERIORES A
LA CONSTRUCCION DE LAS VIVIENDAS.

Esto implica, en alguna medida, el hecho que la fuerte presencia y

parti ci pación en 1a organi zaci ón . dependeré da 1a consecus i"qn de los

objetivos básicos. Hasta alli va creciendo dicha participactón. Una vez

alcanzados los objetivos se empieza el camino de vuelta y la parti­

cipación inictiaol su descenso. hasta llegar a cero. En la actualidad ­

prácticamente la organización existe sólo de nombre.

Por eso, en esta hipótesis se implican los siguientes objetivos:

a) Conocer las formas de participación de los mi~mbros de las

unidades domésticas que son soc1'bs en la organi'zactón y determinar la

lógica de dicha participación, y,

b) Identif1'car en qué fase o momento del cicl o de vi'da fa

miliar, se presenta como más sentida la necesi.dad de víví enda.

HIPOTESIS: EN EL CONTEXTO DE CRISIS ECONOMICA y DE PRECARIEDAD
LAS UNIDADES DOMESTICAS SE VEN FORZADAS A PONER
EN MARCHA DIVERSAS PRACTICAS Y UTI LIZAR VARIOS RECUR
SOS C{l10 ESTRATEGIAS QUE HAGAN VIABLE LA ADQUISICION­
DE LA VIVIENDA.

La hi pótes ts anter1'or ha s í'do consi derada operat ivamente como hi pótesi s

central en el presente estudio,ya que el contenido substancial del mis­

mo y su alcance aborda precisamente la problemática del impacto que tie-

ne en las unidades domésticas la búsqueda de vtvi.enda, en térm-inos de

identifi car qué cambtos y t rensformac tones se operan tanto en su or

ganización como en su funcionamiento.
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Con esta hip6tesis se articulan los objetivos sigutentes:

a) Identificar los recursos que la familia moviliza y pone en

juego de cara a resolver la demanda de vivienda; y,

b) Establecer si se dieron o no cambios en las unidades

domés ti cas, preci samente, en re1aci 6n a ta 1 proceso,

;::.
Otra entrada o dimensi6n del problema es la organizaci6n.

,.. - ........, ... .. " ....
En ella se analizan, la participaci6n de la gente y la de los dirigen

tes; así como también los roles jugados por los partidos políticos en

su interior y siempre referidos a la proólemática vivienda, derivando.

con ello algunas implicaciones de corte polftico.

Ante este aspecto del objeto, se plantearon las sigufentes hip6tesis:

HIPOTESIS: LOS PARTIDOS POLITICOS,EN RELACIDN CON EL PROBLEMA
DE LA VIVIENDA, ACTUAN COMO MECANISMOS DE MOVILI­
lACION, EJERCEN CIERTA REPRESENTACION SOCIAL VAPO
VAN TRANSITORIAMENTE LAS LUCHAS REIVrNDICATIVAS.-

En relaci6n a esta hip6tesis se f'ormul ó.r.e l sigutente objetivo: Iden­

tificar la presencta de partidos políttcos en la organizaci6n, es­

tab1eci endo 1a forma de di cha presencta, los roles que cump1reron

los dirigentes, el tipo de relaci6n con la gente y los logros y resul

tados alcanzados siempre en relact6n con la vivienda.

HIPOTESIS: LAS COOPERATIVAS DE VI.VI.ENDA POPULAR SON FORMAS
ORGANIlATIVAS TRANSITORrAS DE ALGUNOS PARTIDOS
POLITICOS QUE" GIRAN EN TORNO A LA ADQUISICION DE
SUELO V VIVIENDA URBANOS.

Las observaci~nes realtzadas dan cuenta de que la organtza­

ci6n acogt6 las espectativas de la gente en relact6n con la lucfla por

1a vivienda. Será preci'samente en su i'nteriur , y bajo 1a cobertura o.!:.,

gantzaci'onal que e1l6 dio, que toman cuerpo, tanto la participaci6n de
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la gente como el rol de los dirigentes en orden a la realización de

múltiples actividades orientadas a la adquisición del solar y a la

construcción de las vivienda, inicialmente. Y posteri'ormente a lograr

determinadas mejoras barriales de ti'po rei'vi'ndi"cativo como son equi-

pamiento físico, agua, energía eléctrica, etc.

De esta manera, las unidades domésticas que constituyen el universo

muestral en el presente trabajo, caracterizadas por la precari~dad ge
7/

neral establecieron estrategias habitacionales solamentp a partir dp

ciertos c~mbios ~n SIJ pro~ia estructura interna, y lógicamente en su

funcionamiento en la medida en que tuvieron nec:e5.i'dad de redefi"nir

soles de los miembros, por ejemplo, el trabajo de menores, mujeres,

otros miembros, dejar de estudiar,etc. Del mismo modo acudieron a

diversas prácticas para obtener ayudas, préstamos y otros recursos.

El estudio no busca encontrar conclusi"ones radicales,

definitivas. Nada es definitivo. Sólo nos proponemos mostrar expli­

cativamente la problemática con ci'erto sustrato empfrico en el grupo e~

tudiado en relación con la vi"vi'enda, referida a la dinámica interna

de las unidades domésticas que constituyeron la muestra.

por ello, 'más que una conclus íén acabada, dejamos senta

da una poblemát tca y abier-ta la puerta a la dtscus tón de sus campo ­

nentes teór tcos y emp ír-tcos.,

7/
Hablamos de precari'edad general para aludrr a múlti'ples dffi'

cultades que en vtnculaéüón a carenotes y deprivaci'ones cuotidia­
nas nas enfrentan los moradores pobres.Implfcan bajos ingresos, inesta
bi l i'dad en el empleo, "insuficiencias de servicios básicos y de consu
mo invfvidual y familiar.
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2.2 TECNICAS UTILIZADAS EN LA RECOLECCION DE INFOR~~ACION

y PROCESA~/lIEIHO.

El trabajo de campo se realizó utilizando 1 cuestionario

estandarizado que se aplicó a los 20 casos, a los jefes de unidad.

Se elaboró a partir de los objetivos de la investigación y del cuer

po de hipótesis.Para ello, se construyeron algunas variables e indi­

cadores, que se presentan a continuación.

a) Datos Generales: Se busca describir y t tpi'f i car las caracte

r;sticas generales y la composición interna de las uni'dades domés-
i; ,
ticas. Los indicadores
gráficos, edad, sexo,
gráficos, edad, sexo,

que operan en esta varibab~e son: Datos demo­
campos i cí "
composición familiar.

b) Permanencia en la Organización: Que tdent tfí'que los obje­

tivos de la Unidad Doméstica, tiempo de permanencia en la organización,

cambios operados en su interior. En este caso, se trabajó con los thdi'-

caij~res que a continuación indicamos: afias de ingreso, objeti"vos 10-

grados, beneficios alcanzados, difi'cultades.

e) Recursos: Con esta variable se propuso i'dentifi'car los

recursos movilizados por la unidad domésti"ca y el orfgen de los mts­

mas. Su operacionalizacfón se efectuó con los indtcadores siguientes:

Ingresos de la unidad, antes y ahora; activfdades económi"cas; gasto y

consumo.

d) Participación de Partidos Políticos en la Organi.'zaci'ón:

En este caso, se identifica, por un lado, la pnesencüede onqantzecto-

nes políticas en la organización y el rol de los dirigentes; y por otro,

la importancia que estos dan a la aproblemátfca vivi:enda y a 1 as luchas

de la gente



-14-

Auí se construyeron datos sobre las actividades que realizaron estos

partidos en relación a la organización.

f) Situación actual de la organiiación; Con 10 cual se bus­

có conocer la estructura actual y funcionamiento de la organización me­

diante indicadores que den cuenta de los siguientes aspectos: tiem­

po de reunión, participación en actos de masa,re1ación con otras or­

ganizaciones, acciones y tareas de los dirigentes.

Adicionalmente se averiguó las condiciones sociales que i­

dentifiquen los niveles de instrucción de los miembros de las unida

des domésticas y describir las condiciones físfcas de las viviendas.

De esta manera, podrá derivarse si hubo o no cambios en dichas unrdades ,

en 10 relativo a su hábitat y adquisición de vivi~nda. Por eso, e­

esta caso, se tomaron los siguientes indicadores: Ni've1 de instrucci'ón,

serví ctos de que disponen las viví endas y caracter-ís t icas de las mi's­

mas. Operativamente, esta variable se proceso con la primera.

El cuestionario se sometió inicialmente a una prueba ptl oto

que dé información de su confiabi.1idad y validez. Se 10 apl rcó a crn

com jefes de unidades domésticas, y luego se procedii a su correccíón,

elfminando algunas preguntas, modificando otras e tnc1uyendo nuevas.

Así mismo, algunos items fueron reubicados de una variable a otra en

razón de que allí funcionaban mejor por coherenci'a interna.

Además del cuestionario se utilizó también una entrevi'sta abi'erta y

libre que fue aplicada a cuatro dirigentes de la organización, dos

de los cuales fueron fundadores de la cooperativa y protagonistas de

las tomas de tierra y de los primeros años de trabajo. Estas en-
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vistas están ut i l t zacas en el presente informe según los siguientes

códigos: 01-02-03. Y 04.

Por último, nos ha servido de fuente de información mucnos

de los datos de la Historia de Vida hecha a uno de los fundadores

de la organización.

La fase de procesamiento de la infonnación se realiz6 a partir de

acumular y globalizar los datos en un patrón de tabulación que nos

permitió, en alguna medi da., establecer' algunas re laci ones y aproxi-

marnos a encontrar algunas conclusiones y resultados. No fue pro­

piamente un procedimiento estadístico, en sentido estricto, por difi-

cultades técnicas y de otra indole. Por ello, las conclusiones es

tarian relativizadas y tendrán más que nada valor indicativo.

3. LIMITACIONES.

El proyecto de investigación estuvo diseñado para realizarse en­

tr-e diciembre de 1988 y mayo de .1989, según los requer-inri entos aca­

démicos del Programa de FLACSO!J para el curso respectivo. Sin embar­
8/

90, por

bl es.

factores no controlables sufrió algunos retrasos tolera

Sin embargo se ha podido cumplir todas las etapas que componen

el diseño de la investigación, aunque para el~o. se haya tenido que

realizar algunos esfuerzos en torno el compensar las dific: l tades de

orden técnico, así como también prob lemas relativos a dí sponí oi l i dao de

t tempo y deficiencia de recursos financieros.

8/La
ciones y
como: a)

ejecuclon del proyecto nos obligij a superar limita­
dificultades originadas en factores no controlables
la inundación que afectó la é iudad, y con mayor peso
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a la zona de estudio en donde debi6 realizarse el tra­
bajo de campo. Dicho sector estuvo inundado desde cenero
hasta abril.

Otro aspecto 1imitante fue la dificultad de contac
to con los moradores de y;:miempros ide la cooperativa ya

i: .' que noi fue posible contar ucon la.rí ntermedteción de los fun
dadores de la misma, debido a que por alguna raz6n se ne
gaban a ir a la coope~ativa.

La defi ci encia de recursos fi nanci"eros fue otra 1imitaci 6n.

No obstante ello, introduciendo algunos cambios, por ~
jemp10, manteniendo reuniones previas con los soetos, acu ­
diendo a conseguir apoyo logístico en alguna instituci6n,
etc, se superaron dichas limitaciones.

4. BLOQUES DE ESTUDIO.

4.1.En primer lugar abordamos el contexto socio-econ6mico del pafs,

en términos de ubicar el espacio bist6ri'co-socia1 en que reposa y se

asienta el problema en estudio. Precisamente, en este marco, cruzado

por la crisis econ6mica, es que la problemática de la vi'vienda, como

parte de una gama heterogénea de problemas urbanos, ti'ene aside­

ro. Allí adquiere especificidad en cuanto el desarrollo urbano, en los

últimos años, emplaza la economía de las unidades domésticas en tor

no a la soluci6n habitaciona1.

Aquí se combinan, por una parte, las caracterfsti caso gene-

ra1es del desarrollo capitalista en el pafs a partir del proceso de

industria1izaci6n y los efectos sociales de este; y, ~or otra, la re­

Iacrón del crecimeinto urbano, en el marco de la cr ts rs , con la prob1~

mática que la necesidad de vivienda, le plantea a los moradores urba

no-marginales.

4.2. Luego se pasará a examinar la reproducci6n social de las U

ni'dades Domésticas del estrato popular urbano. En este apartado se p1a,!!.

tean primero algunas cuestiones relativas al debate te6rico existen

i;
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te alrededor de algunas de las principales nociones y categorías

utiHzadas en la temática, como son: Reproducción soci"al, unidades ­

domésticas, hogar, familia. En este sentido, en esta parte del blo

que se da cuenta de las "impli'caciones que tiene en las unidades

domésticas la reproducción social.

Luego de caracter tzar lo que constituye el ámbito de la

reproducción, como por ejemplo, capacidad de produccción económica

de las unidades domésticas, disponibilidad de recursos, gasto fami­

liar y consumo, se plantea el peso de la vi"vienda en las unidades

domésti"cas en el sent ído de averiguar la incidencia en ellas en lo to

cante a camóios en su compos rc í'ón y estructura orqan tzat'iva , en los ­

roles y funciones de sus miemhros , en la íns erctón laboral, en los

patrones culturales y soctales, etc. De manera especial, en la tden

Ufi cacrón de los recursos que e11 as ponen en marcha, a efecto de ad

qui'r-tr la vivíenda , Sobre todo en esta parte se han concentrado la

mayor parte de los datos del caso estudi"ado.

4.3. Este bloque de estudi'o atiorda el problema de la organi"zaci'ón

en reladón con la demanda de la gente. Y por tanto, se plantean ~

suntos relativos a las un i'dades domésUcas y las propuestas de la 0r:.

gani.zaci'ón, la parti'ci"pación de la gente en ella y los roles cumpli....

dos por los di"ri·gentes.

( '. .;;- Otro aspecto fundamental asumi~o en esta parte del estud;~,' -l.

es aquel que alude a la vtnculacrén de la orqantzac'ión con los par:.

tidos políttcos. A su vez, se ana l tza el camino contrario: es decfr,

qué esperan los part idos polí t í'cos 'de la gente y vrceversa
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•
 
CAPITULQ~SEGUNDO 

VISION GLOBAL DE LA PROBLEMATICA URBANA EN EL CONTEXTO DE DESARRO 

LLO CAPITALISTA DEL PAIS. 

• 

La sociedad ecuatoriana ha experimentado durante las dos úl­

timas décadas profundas transformaci ones en lo secta1 y en lo económi­

co que han sido expresión del proceso de expansión y desarrollo capit~ 

lista. En este sentido, una de las características más visibles de 

este proceso ha sido el "inusitado crecimiento económico, sobre todo 

a partir de los años setenta. En efecto, mientras basta fines de los 

cincuenta la dinámica económica vino funcionando sobre el modelo A­

gro-exportador a base de la exportación de productos de origen agrio 

cola para el mercado mundial,luego de la crisis de la fase bananenera 

a mediados de est~ década, se va a desarrollar apulatinamente el 

modelo de industrialización vía sustitución de importaciones. El re­

sultado, será preci:samente la modernización de la sociedad ecuator'ta 

na. 

Con estos antecedentes, se marca la evolución de los últt­

mos años de la vida nacional asociada fundamentalemente al proceso 

de industrialización y en los setenta vinculada a la exportación de 

petróleo. De este modo se buscará descuorir en qué medida tal proceso 

contribuyó a mejorar substancialmente las condiciones de vida de la 

población, y por esa vía, definir el impacto de tal proceso en los 

niveles de bienestar del estrato más pobre, a quten este estudio alean 

za. 

• -19­
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1. INDUSTRIALIZACION y -CRECIMIENTO ECONGlICO. 

Los años setenta coinciden con la expansión y cr.ecimiento de 

la economía ecuatoriana y mayor desarrollo de la industrialización en 

el país. Tal proceso se expresó en el cambio brusco de algunos indi­

cadores de la situación económica general del país. Por ejemplo: el 

crecimiento del Producto Interno Bruto que en 1974 evolucionaría al 

ritmo del 16 %y que durante la época mantuvo una tasa sostendida in 

teranual del 11 %. De igual modo, el PIB por persona va de 200 dóla­

res en 1972 a 2~000 en 1979; y, en cifras absolutas, asciende de 

40.000 millones de dólares en 1971 a 

Como podrá observarse en esta década nuestra economía experimentó ta­

•	 sas de crecimiento muy significativas que sin embargo no elevaron el 

bienestar de la pob lacrón. En este aspecto, junto a la moderntzactón 

expresado en el predominio de las relaciones capitaHstas y el crecimien­

to económ;-co evidenciado en el crecimiento de las exportaciones y la 

consolidación del sistema financiero; se tntensiftcar-on los prob.lemas 

urbanos como el desempleo, el déficit de vívtendas y la tnsurrcrencre 

de equipamiento y servicios colectivos. En consecuencia , no sólo qu.,. 

tal crecimiento económi'co no mejoró el bienes tar de los estratos poP.!! 

lares; sino que incluso llegó a tener efectos contrarios agudizando las 

ya críticas condiciones de vida de estos sectores. 

El origen de tal crecimiento económico fue la capacidad del estado 

de disponer de recursos provinientes de la explotación del petr~ 

leo, lo que ayudó, en alguna medida, a impulsar el proceso de industria 

•	 lización que es uno de los componentes básicos del proceso de moder 

nización de la sociedad ecuatoriana. 

-20­
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En	 efecto, la tndustrializaci6n que se caractertz6 por su relaci6n 

con el capital extranjero , la dependencia tecno16gtca, su escasa ge­

neraci6n de empleo yotras, tuvo su incidencia en dtch.o proceso de moder­

nizaci6n por vinculos estructurales propios de nuestra formaci6n socio-ec~ 

n6mica. A su vez, asociada al crecimiento demográfico y a la moderniza-­

ci6n del agro, operará como factor de principalizact6n de las ciudades 

como ejes de acumulaci6n. 

En	 conc lus ién , podría afirmarse que, en estos años, se posi­

bilit6 cierto avance y progreso de la sociedad ecuatoriana. Al mismo ­

ti'empo este progres6 mantuvo y si gue manteni endo su cara ocu Ha ya que 

al productrse una especte de dtstribuci6n regresiva del ingreso, al 

•	 darse un desarrollo regional desequilibrado y deforme que se expres6 en 

cierta irracionalidad, tanto en la ciudad como también en el campo 9/, 

unido esto a otros factores como la crisis econ6mtca general, se de­

termin6 cierta profundizaci6n de las contradicciones y desigualdades 

en nuestra sociedad. Con ello se afect6 en mayor intensidad a los 

sectores más pobres de la sociedad, quienes se empobrecieron más y 

tuvieron más dificultades de acceso a recursos sociales, bienes y 

servicios de consumo individual y colectivo. 

9/	 El agro sufrt6 transformaciones importantes en los años 
setenta debido a que se introdujeron innovaciones tecno 

• 
l6gicas en el proceso productivo y se i'mplantaron las eiñ 
presas agríco1as, con lo que se acentu6 e1 proceso de­
acuau'lactén en el agro. En -a lquna medida, la Reforma A­
graria tuvo que	 ver con este proceso. Y como resulta 
do, se producirá un largo proceso de migract6n campes, 
na a 1as ciudades y cen tros i ntermedi os y tambtén 1a 
desocupact6n rura 1 Que se acentuó. 
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1.1. IMPACTO DE LA CRISlS ECOt~OMICA QUE SUfRE EL PAr.'s. 

El inicio de la década de los ochenta cornctde con los 

efectos que la recesion y cr is ts mundra l del sistema caprtal tsta 

imprimió en la sociedad ecuatoriana. En realidad, el impacto a 

través de los cuales se expresó esta crisi"s tuvo efectos retar 

dados en nuestro país, con respecto a los demás países de la re­

gión, debi"do a que el petróleo, principal incentivador de nuestra 

economía, lo ami r~ i'guó. 

En ténni nos genera1es, 1a cr-i s í's se hi'7o man ifi:esta a 

través de algunos indi'cadores que pueden si'stemati'Za"s:e a~í':: 

• a) Reducción de las exportaci~nes;
 

b) Baja de los preci~s internaci~nales de nue~tros
 

productos, especi almente de 1 petróleo;
 

c) Mayor apertura al capital extranjero;
 

d) Crisis fiscal; y,
 

e) Incremento del endeudamiento externo. Asf puede observar
 

se en algunos datos que presentamos en el si"guiente cuadro:
 

CUADRO II 

EXPRESION DE LA CRISIS A TRAVES DE ALGUNOS INDICADORES. 

DEPDA EXTERNA: ]6: ?;n39 ~illone~ de dólare~;88: 8.924~FUENrE. CONADf. 
WFLACION: Año 83: 60 '%; Año 88 .100 %: FUENTE:. nr, .Uni). Centl"a1 ~ 
EVOLUCION DEL PIB:Epoca Petrolera: 9.0. %; Mío 8.1:4.3.%; 84:·1%.J1UENTE":.I'BI'fl. 
REDUCCION DE SALARIOS: Años 83-84: 11 %: FUENTE.. IIL Univ , Central 
SALARIO NOMINAL: AÑO 80: 4.000 sucres; AÑO:86: 10.000:FUENTE.CONADE•. (a) 

\n. 

~-~--~~~-~~~~-----------~ 

Cal~\ Infonnación tomada de los Diarios El Universo y HOY en las 
ediciones del 19 al 21 de diciembre de 1985 •• Enlotros datos nos pemi~• t imos a' 1a obr-a de Eduardo Paredes t La Cr-; srs Económi'ca t .# 1 pág 55. 
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De la apHcación de las diversas políticas de ajuste, que a efecto 

de paliar la crisis, fueron impuestas al pueblo por los diferentes 

gobiernos de turno, se originaron consecuencias muy significativas 

que agudizaron más ~más aún la situación para los sectores populares. 

De manera que tanto en las grandes ciudades como en centros in­

termedios (y es el caso de la ciudad de Babahoyo), amplios sectores de 

población, caracterizados por sus carencias y deprivaciones vitales y 

que habitan en barrios "marginados", pobres o periféricos tendrán que 

enfrentar al capital que históricamente se expresa con esa lógica, op~ 

niendo otra racionalidad que viabiliza la subs i stencra propia y la de 

sus núcleos familiares. Veamos este proceso, de modo más explici'to, en

• el contexto del proceso de urba~izaci'ón. 

2. CRECIMEINTO URBANO y SU PROBLEMATICA EN EL MARCO DE LA CRISIS. 

El proceso de crecimiento urbano en el pais obedece a la presen­

cia de algunos factores concomitantes. Por un lado, la expanstón de la 

economía ecuatori ana con caracteristi cas muy especlf'tcas que hacen 

más dinámicos a ciertos polos de acumulación. En este caso, a lo­

dos centros más poblados del pais: Guayaqui 1 y Quito que confi.rman el 

desarrollo desigual. El otro factor lo constituye la migratión masiva 

del campo a la ciudad que, como dijimos, tiene que ver con los cam 

bias operados en el agro ecuatoriano y la modernizaci6n de la e­

conomia campesina, la estructura de tenencia de la tierra y la tm­

plantación de las empresas agricolas en el campo que en su con­

• junto re~ponden a las necesidades de satisfacer la lógica de acumu­

laci ón. 
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En alguna manera, el proceso de crecimiento urbano es unvrasqo carac 

terístico del proceso de cambio socio-económico del país, y por su­
•psesto de Améd ca Lati na11 101 que comporta cierta concentración de re 

cursos económicos en las urbes, el proceso de industrializaci6n en 

los centros urbanos y e"¡ problema de las migraciones campo-ciudad. 

Portes y Wa 1ton: 

1975, plantean, en este sentido, que en tanto variable b~sica del fe­

n6meno de la dependencia, el proceso de unbani¿aaión, añte la ausen­

cia de canales alternativos de supervivencia, se incentivan los pro­

cesas de migraciones internas. 

Por lo tanto, el pl"OCeSO de urbarri zaci ñn en el país t í ene cuno dos 

componen tes POr un lado se da un proceso de aceleración del creci­

miento de la población; y, por otro, la poblaci6n tiende a concen­

trarse en los polos más dinánricos , desde el punto de vista .econólh 

co, o sea n las grandes ciudades. La presencia de otros factores 

ha hecho que centros intennedios hayan adquirido gran importancia co­

mo polos de atracci6n de contingentes poblacionales. 

Es tI.' fer,ó;",leno t.Ie la concentración de la poblaci6n tiende a reprodu­

cirse espacialmente en las ciudades, pues aquello que se denomina el 

casco urbano, o comercial, normalmente suele tener mayor densidad de 

población. En cambio, fuera de esos limites, est~n las zonas perif~ricas 

o suburbanas, en donde espacialmente son segregados otros segmentos-

de pob lacíón , denominados IImarginalp.s~ 111 en tanto grupos o estratos 

poblacionales. 

A modo de síntesis planteamos que en la medida en que el proceso de d~ 

sarrollo capitalista fue expandióndose, la fisonomía de las ciudades­

11/	 El debate sobre la noción de marginalidad incluyó en al ­
guna acepción, precisamente, esta copnotaci~n espacial, 'co­
rno encontrarse al margen de. Por extensión se aplicaría a 
los grupos sociales que residen allí. 
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tambi.én fue modi.ftcándose, como parte de ese proceso. 

y finalmente, por efecto de fenómenos como la i'nf1aci'ón, 

la recesi-ón económi'ca y otras varfab1es soclo-econéntcas , v.g. 

empleo, la cal tdad de la vrda de los grupos urbano-marginales 

ha i.do deteri'orándose pau1atfnamente • 

2.1. Crecimiento Demográfico.­

•
 

El proceso de uró.anizacfón del país vi'ene dado por el crecí'
 

miento demográffco vfa migraci ones y por creci.mi'ento vegetativo.
 

Veamos 10 ocurri'do, en este ámbi to, en los últimos años, tanto en el
 

pafs , como también en la provfncia de Los RÍ"os. 

CUADRO 111 

CRECH1iIENTO DE LA pOBLACrON,SEGBN AREAS y NIVELES NACIONAL Y PRO­
VINCIAL. SEGUN CENSOS DE 195.0 A 19.82. 

CENSO 19.50. CENSO DE 1962 CENSO DE 1974 CENSO DE 1982 

8 1060.7124 1PAIS.TOT. 3' 202.757 476.007 6' 521.710 

URBANA 913.932 l' 612.346 2' 698.722 3' 960.362 

4 1RURAL 2' 288.825 2' 863.661 3' 822.988 0.92.350. 

LOS RIOS: 

TOTAL 150.260 250.062 383.432 455.869 

URBANA 20.34JD. 51.288 97.434 148.378 

RURAL 129.919 198.774 285.988 307.491 

• ¡:-UENTE: INEC. censos De Pob 1acién. 
ELABORACION: Autor. 
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De modo que la sociedad ecuatoriana ha experimentado no sólo un 

proceso de r~pido crecimiento poblacional, con tasas que han fluc­

tuado entre 3.3. %Y 4.5% anual, sino que este mismo proceso ha si 

do diferenciado en términos de que el crecimiento urbano ha sido ca 

da vez mayor, estableciendo cambios substanciales en las relacio 

nes campo-ciudad,y modificando el peso de las prob.lemáticas soctal es 

de las urbes ecuatorianas, grandes o pequeñas, en el conjunto de la 

nación. 

En el caso de nuestra provincia, que actualmente tiene más de 

• 
533.000 habitantes, pasó de 13.5 %de población urbana en los años cin 

cuenta a 33.0% en 1982, y 41 %en la actualidad. Bababoyo, sin embargo, 

de una población de 108.546, que según proyecci'ones del INEC para el 

86 tenía una tasa de 50.46 %rural y 49.54 %en la ciudad. Esta tasa 

es absolutamente superior a la media provincial ~rl~ahá'(4~e para el 

año alcanzó el 37 %. Básicamente la ciudad ha incrementad~ su población 

entre los años cincuenta y ochenta ydos en un 360 %, contando en la 

actualidad con más de 70.000 habitantes. De mantenerse constante esta 

tasa de crecimeinto, según estudios realizados por la GTZ, hacf a el 

año 2007, tendrá aproximadamente una población de 122.678 habitantes 

ocupando una superficie de 824 has. 

De alguna manera, en la relación porcentual, la tenden­

cia de crecimeinto urbano de la ciudad refleja las caracterlstí> 

cas de este en el pafs que del 128 % en los cincuenta, ascendré al 

• 37 %en el 62 y luego al 49.6 %en el 82. 

Este crecimiento urbano acelerado del pais ha sido desi~ual 

y se ha concentrado en los dos polos de desarrollo del pais que se 

han convertido más bien en polos desarticuladores y de deformación de 
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la estructura socio-económica del país. 

• 

Sin embargo de 11 la primacía de las dos metrópolis, conso­

lidadas en la etapa cacaotera, hasta los años veinte .•• algunos pueblos 

dal litoral, virtualmente inexistentes hacia 1950, se han convertido en 

importantes centros intermedios de influencia nacional Il12/ . De manera 

que el crecimiento de las ciudades intermedias que tuvieron en los 

50 y 60 tasas superiores a las de los centros metropolitanos ha cons­

tituido una evidencia importante en relación con la evolución de la 

estructura y funcionamiento de nuestra formación social ecuatoriana. 

Por ello, el fenómeno de la urbanización en el país, no está divorciado 

de otros fenómenos sociales y económicos que han afectado la estruc 

tura misma de la sociedad, como son las crisis y sus efectos. 

De hecho, este acelerado proceso de crecimiento poblacional 

de las urbes del país parece encontrarse asociado a fenómenos de ín 

dole estructural, y que si bien es cierto existen procesos sociales 

que poseen una relativa autonomía y de algún modo se encuentran al 

margen de la organización territorial de las ciudades; la migración 

campo-ciudad, la crisis agraria, el espejismo de la industrialización, 

la magia de los medios de comunicación masiva, incluso el sistema ­

educativo que difunden cierta ideologización de las ciudades y de la 

vida en ellas, han constituido condicionamientos favorables a la ex­

pansión urbanas. A estos, parece pertinente agregar el papel del Estado 

en acelerar y propiciar tal crecimiento . 

•
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Desde otra perspecti"va es importante señalar que tal ex­

pans rón urbana se produjo sin orientación ni" planí f tcactén , en muchos 

casos, ya que hubo ausencia de organismos t€cnicos que administren 

el crecimiento de las mtsmas. Fue un crecimiento desproporcionado, 

irracional y sin planificación, lo que no sólo trajo asociado nuevos 

problemas relativos al uso aproptado del suelo uroano; sino que tam­

bt€n la incapacidad de los municipios y otros organismos pQblicos 

para dotar de equipamiento físico y servicios colectivos a la 

población. 

En este contexto, se genera una doble problemática: 

a) Por un 1ado se aprecia 1a emergenci a de amp l tos sectores pob1acro 

•	 na1es consti tui dos por moradores urbanos pobres que segregados tCfr. 

Supra. pág. 24 )espacialmente, como se dijo, van ubicándose en áreas a 

ledañas a la ciudad; y, 

b) El peso e impacto social que imprime esta situactón a estos 

sectores denominadosllmargi~nadosll, en términos de cómo enfrentan la 

satisfacción de sus necesidades de subsi"stenci"a. Esto nos obli'ga a 

plantear más detenidamente, la situación de pobreza y mrgtnaltdad en la 

que se encuentran vastos sectores de la sociedad ecuatoriana, en donde 

puede ubicarse el caso en estudto. 

2.2. La marginali,dad y la pobreza como condición socra l.• ­

En los procesos hts fóri ca-secta1es que experimentan nues.tros pue­

blos, las ciudades se han ido convrrtrendo poco a poco en puntos nod~ 

•	 1es que concentran no sólo produccrén y rtqueza, s tno tamlit€n propre­

dad tndiv iduá y margfnalidad socral . De al l f que la cíudad, corno lo 

plantea Jordi Borja, se presenta como:. 
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11	 una estructura contradi ctoria que se expresa en diversos 
confl i ctos secta1es 11 131 

y precisamente la poBreza, o mejor la existencia pobres y marginados 

constituye esa cara, a veces ocultada de la reá1idad. 

Quiénes son los pobres y marginados? ¿ Cómo enfrentan su propia supeL 

vivencia cuotidiana? ¿ Qué tipo de necesidades tienen que resolver? 

Sobre las implicaciones teóricas y analíticas de estos cuestionamientos 

se ha debatido bastante en América Latina. Para algunos, lila margi"na­

'l í dad " ha sido vista como una "cateqoría residual 11 que incita a pensar 

que los marginados son aquellas personas que se encuentran al mar­

•	 gen de 10 normal. Con algunas coincidencias, el enfoque modern ista de 

DESAL plantea, precisamente que el desarrollo de nuestros pueblos no 

se ha logrado porque existen grupos que no participan ené1, y por tanto, 

esta falta de integracióntmargina1 , en su drscurso), 101) está bl oqueap 

do. 

Lariss.a Lomnitz, nos hace la siguiente afirmaci'ón solire esta noctón 

de marg rnal tdad: 

11 En Amédca Latina exi.sten grandes grupos sociales que pue
den clasificarse de marginados •.. La margtna1tdad no ­
consiste en una simple c1asificactón por tngresos, origen 
soda1, patrones de res i'denci a urbana, ni' tripotét tcos ­
rasgos cu l tural es , sino que representa y refleja una si'tua 
ctón estructural, pecul rar en relación a 10 económi'co ll147 

•	 Consecuentemente la noción da cuenta de una condición social que 
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en algunos autores, entre ellos, Pérez Sainz, se expresa mejor con la 

noción de precariedad. que connota una condición social específica vin~ 

culada a la pobreza. 

Organismos como	 CEPAL, establece al respecto toda una configuración 

fenomenológica y datos empíricos orientados a establecer quién es pobre, 

en términos de plantear cuáles son las necesidades básicas inmediatas 

y det'i neilo que denonínevl Inees de pobreza cr f t ica". Habrían algunos 

indicadores de pobreza respecto de las principales necesidades de la 

persona: alimentación, salud, educación, vivienda,vesttdo y servicios ~á­

sicos.En el qrupo	 estudiado se observó que estos sectores viven preca 

riamente en el sentido de que carecen de empleo seguro, tienen ingresos 

•	 bajos, no tienen seguridad social, tampoco Uenen casa propta, los ingr~ 

sos, difícilmente les alcanza para medio alimentarse, curarse, mandar 

los hijos a la escuela o al colegio. Y además porque los lugares donde 

viven y que constituyen su hábitat, no disponen de servicios colectivos 

como luz, alcantarillado, agua, abastecimiento de servicios de salud, 

trenspor-te .etc. que ellos precisan para subsistir.lCfr.Foto # 3 en AnexosL 

Con todo, el fenómeno de la marginalidad se encuentra asociado 

a problemas estructurales vinculados al proceso de tndus trf al rzect ón, la 

migración masiva, y los efectos del desarroHo destgual :la exploctón demo­

gráfica y la concentración de los recursos en las grandes ciudades 15/. 

• 

En el especifico caso de estudto, la vivienda, la evidencta dis­

ponible hace pensar que depende de varios factores. Por ejemplo: los 

altos costos y la contracción de la oferta de vivtenda para los sectores 

más pobres. De hecho, los programas habitactonales del Estado o de la 

empresa privada, en términos generales, llega a grupos de poblactón del 
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estrato medio y alto. 

POr otro lado, es obvio, pero hay que decirlo, la vivienda 

y no s610 ella, sino tambi~n las politicas de vivienda en el actual 

proceso de urbanizaci6n, se rigen por la 16gica de una economia de 

mercado. Asi, por ejemplo, gran parte de las ciudades acusan una au­

sencia de regulaciones coherentes, justas, en el uso de la tierra. 

Por lo tanto, ni la marginalidad es una exclusi6n, ni un estado no ­

alcanzado, sino una inclusi6n especifica de un modo peculiar y carac­

terístico en la estructura social. Ni la pobreza es simplemente care~ 

cias cuantitativas y cualitativas.Ella es fundamentalmente un resulta­

do social. Un producto social qeu está materializado en condiciones con o 
cretas de vida y bienestar, que nos lleva a interpelar las prácticas 

cuotidianas de las familias en orden a satisfacer las necesidades cuo 

tidianas de supervivencia. 

2.3.Efecto de la Crisis. ­

La crisis viene a agravar la situaci6n de la poblaci6n pobre, 

no s610 porque de las denominadas polficas de ajuste se derivaron conse­

cuencias negativas para ella; sino tambi~n yporque las familias han 

ido quedando más expuestas a enfrentar profundas carencias y necesida 

des, cada vez, en condíct onessmás precari as. 

Asi, las posibilidades de ingresos monetarios de origen asalariado son 

cada vez más reducidas debido a la contracción de los salarios rea­

les, la inflaci6n, el costo de la vida, y otros fen6menos concomitan­
o 

tes como desempleo y subempleo. En esta medida, los bajos ingresos, y 

los demás fen~menos indicados constituirian componentes esenciales q~e 

dicen del peso de la crisis en este sector. 
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Refiriéndonos más explícitamente al objeto de estudio de 

esta investigación: de hecho, las unidades domésti'cas del estrato 

popular urbano han debido sortear muchas dificultades para resolver 

al menos, parcialmente, la necesidad de tener un solar propio y allí 

construir su vivienda propia. Conseguir este objetivo, les costó 

lo que usualmente la gente senci l l a suele decir "un ojo de la cara", 

y esto, debrdo a que redujeron, con este propós.tto, su t iempo de. des 

canso al tener- que trabajar más tiempo en su act iv i'dad diar-ia a que 

se dedicaban o emprender otras acti'vidades, muchas veces, no sólo ellos 

como jefes de f'emíl tas , srno también otros mternb.ros. De igual manera 

acudir a ciertas ayudas y préstamos que a la larga los ob.ltgó, par ... 

poder cubrirlos, a sacrificar ci"ertas distraccioneslCfr. Anexo JI 5)

• 
Estas consi~eraci"ones nos conducen a la necesfdad de a-

b.ordar la problemática interna de las familias en térmi.nos de dimen­

cionar qué es lo que la crisfs les plantea de cara a su superv iveg 

cda. Y por otro lado, en la respuesta de la gente, qué bacen ellos 

y a qué se ven obli~ados para dar curso a la sattsfacción de sus nece­

s idades , La evidencia disponfble hace ver que las prácticas de traba 

jo fnforrna 1 16Lse genera li"zarán, deb.ido a sus condrc tones precari"as. El 

grupo anaHzado ti'ene hogares con una aHa carga económtca , con pobla­

ción económfca s tn empleo y lo mantenfendo una re lactén de 3 personas. 

por cada, lo cual, además de constituir un indicador- de la aguda de­

161	 El trabajo informal no es la úni.ca práctrca que desarr-ollan 
las famtlias pobres para enfrentar todas las consecuen 
ci"as de la sobre-explotación de la fuerza de tr-ab.ajo. 
Pero el denominado Sector Informal UrbanoCSIUl alude a al­•	 gunos aspectos. Alejandro Portes dfce que la población urb.a 
na tnsertada en el sector se dedí'ca a ventas cal lejeras'[ 
servicios doméstfcos, reparacfones varias, a las que se de 
dican generalmente mujeres y nifios que no requi~ren niveles­
considera151es de educación, capacitación o entrenamiento. 

http:t�rmi.nos
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pendencia familiar nos remite a pensar que la esfera de la reproduc­

ción social y biológica de estas unidades domésticas deberá realizar 

se sobre la base de crear e inventar otras formas estragégicas de 

supervivencia. 

3. CONCLUSIONES 

3.1. El país ha experimentado un proceso rápido de crecimiento económi 

ca y progreso que sin embargo, no ha tenido expresi'ón en el mejoramien­

to del bienestar de la población. Todo lo contrario, las condiciones 

de vi'da material de la población han empeorado ya que el porcentaje de 

población en situación de precariedad es mayor que la de antes. Ysobre 

•	 todo porque las fami'lias pobres de las ciudades, en este contexto agra­

vado por el impacto social de la crisis que no sólo atravi'eza la econo 

mía del país, sino el conjunto de la sociedad ecuatori'ana, se encuentran 

obligadas a buscar otras opciones que compensen su precariedad y les den 

acceso a la satisfacción de sus necesidades básicas inmediatas. 

3.2. Con este proceso de crecimi'ento y vincu1ado al proceso de indus­

trialización del país se ba producido así mismo, un crecimiento rápido 

de las ciudades y centros intermedios que se abn ido constituyendo ­

paulatinamente en ejes de acumulación. Pero del mismo modo, estando es­

te proceso de ur~anización estructuralmente vinculado al proceso general 

de desarrollo capttalista del país, las ciudades se ban encontrado c~da 

vez más impotentes para decidir su proceso de crecimiento en los térmi' 

nos más adecuados, precisamente por deficiencia de recursos indispen­

•	 sables para ejercer sus funciones sociales. 
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3.3. Así, habiéndose generalizado las condiciones sociales de pobreza
 

y marginalidad por un lado; y, por otro, al quedar bajo responsabilidad
 

de la sociedad civil la rescluci6n de las exigenctas de la reproducci6n
 

en términos de la cproducci6n de bienes y utilizaci6n gecuwsos; así cd~
 

mo también, de gasto y consumo de la familia, las unidades domésti­


cas del estrato popular urbano están impulsadas a una nueva toma de deci'
 

siones, definir y redefinir sus roles en torno a encarar sus estra­


tegias de supervivencia.
 

Para el caso concreto de encarar 1a prob1emá ti ca suelo y vi'v:i:'énda ur.
u 

banos, que es nuestro objeto de estudio, buscará mejorar el ingreso 

familiar acudiendo a insertar uno o más de sus miembros en el mercado 

•
 laboral bajo modalidad informal y asumirán divetsas prácticas en utiJiza­


ci6n e invenci6n de recursos que les dé acceso a la vivi-enda. En ci'erto 

modo, puede decirse, como lo afirma Teresa Tovar," es posible cuestionar 

desde los barrios el poder local y las relaciones Estado-Democracia" 171 
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